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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

Estoy muy enfadado con algunos de 
vosotros... y no se con quienes. 

Me explicaré mejor. 
Durante los últimos días he trope

zado sin querer con escenas dignas de 
censura, en las que niños y niñas eran 
los protagonistas; cierto que no puedo 
asegurar que dichos niños fueran sus-
critores a El, MUNDO; pero como és
tos son ya muchos, casi es seguro que 
figurarán entre los que son objeto de 
esta reprensión. 

El primer personaje de mi galería 
de hoy es una niña de unos cuatro 
años, á quien conducía su padre de la 
mano el domingo anterior. 

— Quiero ir al café! — lloraba la 
criatura. 

El padre procuraba convencerla, ya 
de lo intempestivo de la hora, ya de 
la prisa que tenían para volver á casa; 
pero todo inútil. La criatura gritaba 
cada vez más fuerte: 

—[¡Quiero ir al café!! 
Y aun á veces parecía alzarse de la 

negativa paterna para con el público, 
alterando la frase primitiva por esta 
variante: 

—¡¡No me quieren llevar al café!! 
Yo sospeché en algún momento, por 

el pobre traje del padre, que tal vez 
no le faltara la voluntad, sino el diñe 
ro para complacer á la niña; pero al 
cabo rechacé el pensamiento, mirán
dole dirigirse hacia el café de Madrid, 
y procurando acallar y convencer á la 
fierecilla, en tanto que ésta, cada vez 
más temblorosa y airada, se tiraba al 
suelo, gritando: 

—¡¡¡Ya no quiero ir al café!!! 

Pasando por la calle de Toledo he 
visto formando corrillos á numerosos 
muchachuelos de nueve á doce años, 
que indudablemente salían de exami
narse del Instituto. 

Es decir, debían salir de examinar á 
los profesores, porque les estaban cali 
ficando. Y cuidado si eran severos los 
sabios del porvenir! Para ellos, ningún 
profesor sabía una palabra, y todos 
debían su posición á la casualidad ó al 
favor; todos tenían entre-ojos á los 
alumnos; á alguno se las habían jura
do, y si un alumno obtenía buena nota, 
debíase al influjo ó al dinero de sus 
familias, no á sus propios merccimicn 
tos y suficiencia. 

Qué ideas tan disolventes! Qué teo
rías más absurdas! Qué trueque de pa
peles más lamentable! 

Es posible, más que posible, es casi 
seguro, que si á dichos jóvenes se les 
preguntara qué son accidentes grama
ticales de una palabra; con qué pro
vincias confina la de Madrid, ó si 

Ataúlfo reinó en España antes ó des
pués que Isabel la Católica, se queda
ran perplejos y sin saber qué con
testar. 

La holgazanería es mala, muy mala, 
pero la holgazanería impenitente y 
murmuradora es todavía mucho peor. 
Cuando el tiempo transcurra y la re
flexión impere en los que murmura
ban, no es dudoso que sentirán verda 
dero remordimiento por su ligereza, 
sabiendo que el profesorado dignísimo 
sólo vive de su honra profesional, y 
que la murmuración pública constitu
ye para aquél una pérdida dolorosa. 

Es seguro que los muchachuelos 
aludidos no quitarán, al pasar junto á 
una tienda, ninguno de los objetos de 
su escaparate ó portada... Y, sin em
bargo, no vacilaban en arrebatar tiras 
de pellejo y pedazos de honra á los 
e.xaminadores. 

Lo cual es tan censurable, por lo 
menos, como cualquier otro hurto, y 
de mucho más trascendentales conse
cuencias. 

Y llegamos á otro punto en que 
tengo que enfadarme por igual con 
niñas y niños. 

; Qué significa ese afán de hacerse 
los í'enorios en el Paseo del Prado, 
niños que ayer abandonaron los anda
dores, y que hoy pasan la pena negra 
fumando y persiguiendo á las niñas.' 

¿ Qué significa eso de que las seño
ritas de ocho ó diez años abandonen 
la ^omba ó el corro, y paseen comen
tando y alentando acaso á sus enamo
rados de la misma edad? 

Sepan esos señoritos de ambos se
xos que tanta prisa tienen por llegar á 
ser mayores, que nada hay tan ridículo 
como las cosas fuera de sazón, y que 
así como ellos se ríen en el teatro 
cuando ven, por ejemplo, á una vieja 
ó un viejo enamorado, así todas las 
personas sensatas han de reírse miran
do á esos conquistadores que alteran 
las planas de quinta con las cartas de 
amor, y a esas tiernas sílfides que al 
hacer su primer dobladillo se pinchan 
los dedos por meditar en las galante
rías de un doncel. 

Mirad, Julietas y Romeos, que la 
paciencia paternal tiene sus límites, y 
que las pasiones infantiles pueden cu 
rarse fácilmente con unos cuantos días 
de encierro á pan y agua, y de postre 
unos rabitos de pas.i. 

Para que no se olvide el castigo. 

* 

Otro punto me ha apenado profun
damente; el precoz y blasfemo lengua
je de algunas criaturas de humilde 
clase, que abandonadas en las calles 
sin el freno de la educación, y acaso 
con el contagio del ejemplo, escanda

lizan á todas las personas temerosas 
de Dios y guardadoras de las conve
niencias que impone el mundo. Qué 
triste es, hijos míos, ese abandono mo
ral mil veces peor que el malestar ma
terial de las clases pobres! Cuan nece
sitado está nuestro país—tan recargado 
de leyes—de tener costumbres de las 
que dignifican y elevan á los pueblos! 

Diariamente se levantan templos á 
'a ciencia, albergues de la caridad, ta
lleres al trabajo. . Eso es el camino; 
pero aún es preciso algo más, y para 
este algo, todos, obreros del progreso, 
debemos concurrir con nuestro es
fuerzo. 

Hay muchos infelices á quienes re
dimir de la ignorancia: aceptemos el 
papel de redentores con todos sus pe
ligros, y así seguiremos las puras doc
trinas del Crucificado. 

Queréis, hijos míos, un consejo prác
tico para empezar la tarea,' Pues, bien: 
que cada uno de vosotros se compro
meta á enseñar á leer y á escribir á un 
niño pobre, y que cada uno de vues
tros discípulos se comprometa á hacer 
más tarde lo propio con un compa
ñero, por lo menos. 

El Estado es pobre, y su organismo 
esteriliza sus esfuerzos muchas veces. 
Suplamos tales deficiencias; seamos 
todos maestros durante un par de me
ses, y es posible que dentro de algu
nos años se recuerde con cariño esta 
sencillísima iniciativa del humilde Di
rector de E L MUNDO DE LOS NIÑOS. 

M.ixiKi, Os.soRi() y BEIO'ABD 

-*S*<««»-

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

FAMILIA CANINA. 

SabenjOH que os ¡.justan los perros, y por 
eso os regalamos re r̂ular cantidad de ellos, 
en e.fpacio brevísimo retraUídos. Algunos de 
los ejemplares <ie la lámina se han de dispu
tar vuestra preferencia, y aunque uo todos 
son hermosos, bien puede asegurarse que to
dos poseen el prodigioso instinto, la lealtad 
jamás desmentida y el cariño al hombre, que 
son tan característicos eu su raza. 

ESCUELA MODELO DE MADKID. 

La Escuela Modelo de Madrid, cuyas oljras 
comenzaron en 1809, no pudo inaugurarse 
hasta el año de 1884, y se edificó sobre el 
antiguo convento (ie Maravillas, en una ex
tensión de 20.000 pies. 1/38 planos del edifi
cio son debidos al ilustre arquitecto Sr. Ro- • 
dríguez Ayuso, y en su ilistribución se han 
tenido en cuenta todas las exigencias de la 
pedagogía moderna, inclu.so un excelente 
Museo. 

AMOR MATERNAL. 

En nuestra lámina del centro de este nú
mero podéis observarla claramente, viendo 
á la cuidadosa gallina vigilando los primeros 
aleteos de sus polluelos, y presidiendo su co
mida y BUS ejercicios de desarrollo. En todas 
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las escalas de los seres y en todas las esferas 
de la creación, el amor maternal se manifies
ta como la ('{.'ida protectora de los seres que 
dan los primeros pasos en el camino de la 
vida. 

-^«-A/^/Q©*.' 

EL SUPLEMENTO EN CROMO. 

EL PAVO KEAL. 

La naturalesia ha concedido profusamente 
al pavo real tesoros do belleza, reuniendo 
sobre su plumaje los más ricos y variados 
colores del cielo y de la tierra; pero tan her
mosas plumas, de que carece la hembra, se 
marchitan y caen al macho anualmente, y 
este, temeroso ó aver<ronzado, busca solita
rias guaridas, hasta que una nueva prima
vera le restituye su acostumbrado ropaje. 

Procede de la India Oriental, pero se halla 
connaturalizado en Europa. Domina en loa 
corrales á todas los demás aves que le fiuar-
tlan los mayores miramientos; y aunque es 
poco volador, le t;usta pasar la noche sobre 
los árboles ó casas, lanzando los sonidos 
«lesagradables de su voz. 

El pavo real, parece com])lacerse vanido
samente en ostentar abierta su cola, en cu
yas plumas brillan los ojos (i espejos (pie 
tanta belleza le prestan. 

LA ABUBILLA. 

La abubilla es un ave que parece de ma
yor tamaño del que tiene realmente, á causa 
«le su mucha pluma; pero su verdadero vo
lumen no excede al del mirlo o el tordo. .Se 
distinfrue especialmente por la cresta ó i)e-
nacho de plumas de color dorado ó rojizo, 
con ribete negro, cuya natural posición es la 
«le estar echado hacia el cogote, bien sea que 
el ave \uelo ó esté parada >> comiendo; ])ero 
Kieiupre que tenga alguna agita<'i(')n interior, 
'as citadas plumas se elevan en forma de 
abanico que el ave <rierra y abre. 

El alimento más común de la abubilla lo 
constituyen los insectos. 

La abubilla era entre los egipcios emble
ma de la piedad filial, por decirse que ali-
iiionla á sus padres, y que cuando estos son 
caducos, les dan calor con sus alas. 

CORACIKA. 

A aricdad de la familia de las bacivorídeas 
«'pájaios dentirostros de Cuvier, orden de 
los tilvanos, cuyas especies son americanas 
y notables por la brilhuUez de su plumaje. 
Verde generalmente. 

-> • - : -
COLEGIO NACIONAL 

DK 

Sordo-mudos y de ciegos. 

Muestra patria puede mostrarse or-
Sullosa de iiaber sido la primera na-
eión (jue lia>a intentado y conseguido 
1 i enseñanza de los sordo-iiuidos y de 
los ciegos, caritativa y civilizadora em
presa (¡lie en vano tratará de dispu-
t;irselc. lil monasterio de Benedictinos 
de San Salvador de Oña, fué á media
dos del siglo XVI su primer escuela, 
pues allí el venerable fray Pedro l'on-
ce de León echó las bases de la edu
cación de los sordo-mudos, instruyendo 
con perseverancia y arte nunca bas

tante ponderados á dos hijos del Mar
ques de Berlanga, hermanos del Con
destable de Castilla, cuya desgracia 
interesó al buen monje, que no paró 
hasta lograr que se hicieran entender, 
leyesen, escribiesen y adtjuirieran no 
escasos conocimientos científicos. 

Éxito tan maravilloso le atrajo otros 
muchos discípulos; pero al morir en 
1584, Ponce se llevó al sepulcro el se 
creto de su método de enseñanza si 
bien la semilla no tardó en fructificar, 
cultivada por el aragonés Juan Pablo 
Bonet, por Ramírez de Carrión, secre
tario del Marqués de Priego, por Pedro 
de Castro y por Diego Ramírez de Ca 
rrión, hijo del antes citado. Siguió sus 
huellas el extremeño Pereira, quien, 
después de varios ensayos hechos en 
España, pasó a Francia, se dio á cono 
cer en Burdeos y La Rochelle, y, por 
último, abrió escuela en París en 1751, 
veinte años antes que el famoso abate 
L'Epce fundara ya definitivamente la 
enseñanza de los sordo mudos con pro
cedimientos fijos y especiales. 

Desde entonces los progresos de este 
arte han .sido constantes y prodigiosos, 
y hoy España cuenta con el Colegio 
Nacional de Madrid, que tiene agrega
da la enseñanza de ciegos, y con los 
de Santiago, Burgos y Sevilla, así co 
mo con escuelas en Barcelona, Sala
manca y Zaragoza. 

El Colegio de Madrid tiene ya bri 
liante historia, y bien lo demuestran 
los primeros premios que ha alcanza
do en las Exposiciones de París en 
1867, Zaragoza en 1868, Madrid y 
Viena en 1873, Eiladelfia en 1876, 
París en 1878 y la Pedagógica nacio
nal de 1882. 

En el curso actual ascienden á 178 
sus alumnos, de los cuales 73 son sor
do-mudos, 47 ciegos, un sordomudo y 
ciego, 38 niñas sordo mudas y 19 
ciegas. 

Los exámenes que actualmente se 
celebran en dicho Colegio, demuestran 
que la perseverancia de los profesores 
hace verdaderos milagros: los ciegos 
leen pasando las manos por un libro 
con caracteres de relieve; escriben y 
ejecutan operaciones aritméticas con 
el auxilio de ingeniosos aparatos; mar
can en el globo los países ó ciudades 
que se les indican, por un admirable 
efecto del tacto; los sordo mudos ha
blan por .signos, moviendo labios y de
dos con agilidad pasmosa, y hasta emi
ten palabras articuladas... Se necesita 
presenciar sus ejercicios para compren
der sus adelantos. Las niñas, por lo 
general, adquieren más rápidamente 
los conocimientos de la enseñanza ele
mental y superior, ya por su natural 
precocidad, ya por la finura mayor del 
tacto: todos estudian con gran afición, 
y se muestran muy dichosos cada vez 
que aprenden una rosa más. 

Respetuosos ante sus profesores, jo
viales en sus esparcimientos, laborio
sos en el trabajo del taller, inspiran 
profunda simpatía al que los observa 
pensando en las torturas infinitas que 
deben sufrir los que no ven y los que 
no oyen. 

VA\ el Colegio reinan un orden y un 
aseo admirables. Dormitorios bien vev 
tilados; pulcros comedores; aulas p 
vistas de lo más indispensable á la >. 
señanza intuitiva, que es la única apli
cable á sus alumnos; buenos talleres 
de modelado, donde hay trabajos muy 
estimables; de carpintería, en los que 
hemos visto obras en miniatura ejecu
tadas con la mayor corrección; de za
patería, de cerrajería, etc ; imprenta, 
donde aprenden el cficio de cajistas 
buen número de :iordo-mudos; sala de 
música, en la que cultivan con gran 
afición el divino arte varios de los cie
gos; departamentos especiales para las 
niñas: todo denota la escrupulosa di
rección que reina en el Colegio. 

* 

F.l periódico de quien tomamos va
rios de los datos que anteceden, hace 
un llamamiento al Gobierno, para cjue, 
teniendo en cuenta que el Colegio ac
tual se halla ruinoso, procure la cons
trucción de un nuevo edificio, que por 
su amplitud y riqueza de material figu
re entre los primeros de su clase. Así 
lo reclaman las necesidades de los mu
chos desgraciados que no pueden reci
bir instrucción por falta de local, y así 
lo viene pidiendo la Junta de gobierno 
que dignamente preside nuestro queri-
cio amigo el Sr. Galdo. 

C E T I N T L L O , 

Pues señor: érase que se era, y el bien 
que viniere p:iia todjs, sea, y el mal para 
(piien le fuere á buscar; ([ue allá en tiempos 
de -Maricastaña, y en el picacho de una alta 
montaña, de la que es hoy provincia de 
Avila, vivían en miserable choza Oetino, 
con su mujer Cetina, y C'etinülo hijo de am
bos, (pie apenas tenía cinco años de edad, y 
era listo como una ardilla, trepador como 
una cabra i)or aquellos riscos, y síiltador de 
peña en peña con poca menos agilidad que 
su i)adre el buen Cetino, cazador de cabras 
monteses, con cuyo producto en venta se 
mantenían. 

Cetinillo, á pesar del frío que coust.an-
temonto hacia en aípiel país, no u.sab.i, como 
de seguro usan mis peipieños lectores, ca
misa ni pantaloncitos, ni más pri nda de 
abrigo ni de otra clase, que unas pieles de 
oveja, sujetas entro sí sobre los hombros, á 
semejanza de los S.in .luanito.», que en las 
procesiones de Madrid habré'is visto muchas 
veces con envidia; pero Cetinil!» ni llevaba 
banda de s(3da, nr banderita, ni sombrerillo 
de paja como aquéllos 

l'ucs señor: sucedió que un día en que, 
por haber bajado Colino A la villa á vender 
su caza y comprar pan para la semana, ha
bían quedado solos la madre y el hijo, éste 
se alejó de su choza más de lo regular, per-
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A:MOR MATERNAL. 
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siguiendo á pedradas á una cabrilla ligera 
como el viento; y rendido sin conseguir he
rirla, se encontró con unos morazos muy 
grandes, negros y fornidos, que llevaban 
capas blancuzcas desde la cabeza á los pies, 
y chuzos en las manos y otras armas, como 
hojas largas de navajas colgadas del cintu-
ri')n, con el cual sujetaban sus vestidos inte
riores. 

Figuraos qaó miedo tan espantoso pasa
ría aquel pobre niño, cuando el más feo de 
los moros se le acercó, le tomó por un brazo 
y se le cargó al hombro, ni más ni menos 
que hubiera hecho con un borrego, entre las 
risas y gritos de todos aquellos demonios, 
que por tales los creyó Cetinillo, encomen
dándose á Dios y a l a Virgen, y llorando á 
lágrima viva, hasta que asustado perdió e! 
conocimiento. 

Ello es, (lue cuando volvía en él, pudo ver 
que aquella turba entraba en una gran casa 
y que era entregado á un señor vestido tam
bién de moro, pero con traje más rico, que 
le hizo acercarse, le preguntó cómo se lla
maba, y mandó le cuidasen y atendiesen con 
esmero y sin hacerle daño. Cumplieron to
dos las órdenes de aquel señor, y al pobre 
^etinillo le lavaron completamente de pies 
á cabeza, le cortaron el pelo y le nstieron 
como estaban ellos, pero sin capa larga, aun
que sí con una especie de casquete que le 
encargaron tuviese cuidado de no quitarse 
bajo pena de castigo muy duro; diéronle de 
comer, y desde entonces hizo lo que manda
ban, obedeciendo pronto en todo, y hacién
dose querer por sus buenas cualidades. 

El tiempo iba andando, andando, andan
do, y Cetinillo creciendo, casi gozoso de su 
nueva vida, si no la amargase el recuerdo de 
sus pobres padres, de quien nada supo, á 
pesar de que muchas veces preguntó por 
ellos. Acompañaba á su señor á la caza, en
señáronle á montar, siendo ya un buen gi-
iiete á los diez años de edad, y le regalaron 
nuevos traje?, con alquicel y borceguíes de 
colores, amén de destinarle siempre un mi.s-
mo caballo, con lo cual se forjó la ilusión de 
que le pertenecía en propiedad, y como á 
cosa propia le atendía, limpiaba y acaricia
ba. N'erdad es que, cuando en él montaba y 
salía corriendo, suelto al aire el alquicel, pa
recía á los monos, que con trajes árabes y 
sobre pequeños caballitos habréis visto en 
los circos ecuestres dar vueltas á la pista; 
porque Cetinillo, aunque robusto, era bajo 
de estatura, y al caballo le sobraban más de 
dos pulgadas para pasar de la marca. 

Acaecii) por entonces que el infante de 
Castilla ajnsti) unas treguas con los reyezue
los moros (jue eran fronterizos á Segovia y 
Avila, y por tal motivo se celebraron en esta 
ciudad grandes tiestas nunca vistas, á las 
que a.'-i.stierün los moros más principales con 
gran acomi)añam¡ento, y «lidio se está que 
Cetinillo filó con su amo y con él tomó j)arte 
en las carreras que dieron á pie y á cabal'o, 
y eii las danzas y juegos moriscos ijue uta 
ban en sus funciones. Tanto se distinguió en 
todo y tanto llamó la atención, que Jazmín— 
este era el nombre del amo de nuestro lié 
roe—al escuchar de labios ile la infanta fra
ses de e'ogio y admiración para criatura tan 
pequeña, dijo al infante su esiwso: 

— Señor, mi amigo; os pi<lo permiso jiara 
hacír un presente á su alteza la infanta que 
ef-]iero la ha de agradar. 

- Ilolgáreme de ello—contestó el infante. 
Y tomando .Tazinín de la mano á Cetini-

lo, se dirigió á la infanta, y con solemne ce-
•emonia, díjola: Señora, os suplico admitáis 
d regalo que os hago de mi esclavo Cetini-
lo, que desde este momento es libre, .salva 
a voluntad de V. A. 

Admitióle la infanta con muestras de sa-
isfacción, dióle gracias muy corteses, y 
uando las fiestas concluyeron y volvieron 
)s moros á sus casas, repitiólas muy de ve

ras, ofreciendo á Jazmín tener en mucho á 
Cetinillo. Y vuelta el pobreeillo á cambiar 
de traje y á trocar el alquicel por la angua-
rina, y los bombachos por el calzón corto de 
paño burdo; y vuelta á domar otro caballo 
que le dieron, y vuelta á limpiar las armas 
del nuevo amo; y con ello menos libertad, 
porque además'la señora infanta ordenóle 
estudiar y dióle maestros de letras, en las 
que adelantó mucho en poco tiempo. 

Pues, como íbamos diciendo, aunque la 
sujeción era mayor en el palacio de Avila 
que en el de Jazmín el inoro, Cetinillo se 
encontraba bien, y, aunque sin resultado, 
había hecho pesquisas para saber el parade
ro de sus padres, y continuaba haciéndolas 
siempre que podía. Tendría ya veinte años, 
más bien más que menos, cuando por un 
«quítame allá esas pajas» se rompieron las 
paces entre moros y cristianos, y las trim-
pas y añatiles y atambores llamaron <al 
arma» á todas las gentes que las pudieran 
llevar; y se hicieron aprestos, y se predicó 
la guerra á sangre y fuego, y las madres llo
raban y los varones se enardecían al grito de 
«Castilla contra los moros.» 

Metióse Cetinillo con gentes de su confian
za, tierra adentro por las de los moros, ta
lando sus campos, quemando sus casas y ha
ciendo rico botín que repartía pródigamente, 
y hallóse cercado en una ocasión por más de 
doscientos moros, cuando escasamente jio-
día él contar la mitad de este número. ¡ \ 
ellos!—dijo con valor—¡á ellos! que necí-si-
tamos sus caballos para que arrastren do la 
c-ola sus cabezas, ¡viva Castilla! Y acometie
ron con tal furia y valentía, que desordena
ron á los enemigos, luciéronles cuarenta pri
sioneros, entre el'os á sus jefes, arrebatá
ronles sus banderas, y volvieron orgullosos 
á rendir pleito homenaje al infante de Cas
tilla, aquellos ochenta hombres, que al man
do de Cetinillo, derrotaron á doscientos. 

Una vez en presencia de su soberano y de 
la corte, Cetinillo puso á los pies del trono 
los estandartes moriscos, hizo hincar rodilla 
en tierra á todos los prisioneros, y dijo ade
lantándose : 

—Señor: he cumplido mi deber, y... 
Y el infante, sin dejarle concluir, into-

rrunipiíi: 
—Lo sé; con veinte ginetes y setenta peo

nes, has vencido á más de doscientos hom
bres: jel cielo te proteja I Entretanto, ti»-rras 
tendrás que labrar y castillo que guardar, 
¿(juiéres más? 

—Pido más... 
^ S e te darán veinte lanzas y diez moros 

por esclavos, ¿quieres más? 
—Pido más... 
-Haré buscar á tus padres... 

—Señor, con vuestra ayuíla y i)rincipal-
mente con la de Dios, tengo esperanza... 

—¿Qué quieres, pues? 
—Señor, la libertad de Jnzmín, que viene 

aquí |)risionero, y á quien debo yo lu iiií.;. 
—¡Noble acción es!... Otorgada,—dijo el 

infante. 
Desdo ahora os Uam.Tréis «Don Cetino 

D' Avila,» para que se btnrcn con este ape
llido tus descendientes. 

Y colorín, colorado, 
ya está mi cuento acabado. 

Josí: SÁxciiKZ r>K NEIR.\ 

Los hermanos de las Escuelas Cristianas. 

Los que viajan por Francia habrán 
encontrado muchas veces en París y 
en las grandes capitales de provincia, 
una escuela de niños que pasean de 
dos en dos, seguidos por un vigilante 
de continente grave y solemne. Los 

jóvenes no se diferecian de los demás 
estudiantes, sino por su excelente as
pecto y la corrección de su marcha. 
Van probablemente á la Iglesia ó á 
paseo, y si les seguís con la vista, no
taréis que entre sus filas leina siempre 
el mayor orden. El que les dirige no es 
seguramente un maestro ordinario. Lk-
va manteo negro, sombrero de copa 
baja y alas anchas, y un cuello tal 
como los que llevaban aun en estos úl
timos tiempos los pastores ingleses, y 
que, escediendo de ciertos límites, in
dicaban tendencias calvini.stas. Sin em
bargo, el joven de la fisonomía solem
ne, no es un eclesiástico; ni tampoco 
un ministro protestante. Es un herma
no de las Escuelas.cristianas, y los jó
venes que le acompañan, son discípu
los de dichas Escuelas. 

Es de presumir que los lectores del 
presente artículo no conocerán á fon
do la historia ni los principios de la 
notable institución conocida bajo el 
nombre de Escuelas cristianas, así 
como tampoco la vida de su eminente 
fundador. El autor de este escrito se 
propone dar algunas interesantes no
ticias sobre este punto. Juan bautista 
de la Sílle, nació en Reims en 1651: 
descendía de una noble familia de 
Ikarn establecida en Champagne. 

Desde su m;is tierna irlfancia, el jo
ven de la Salle demostró tendencias pia
dosas. Aprendió de su religioso abue
lo á recitar el breviario, y continuó 
e.sta piadosa práctica, aun antes de es
tar obligado á ello por sus votos de 
ordenación. Bien pronto comprendió, 
lo mismo que los que le rodeaban, que 
su vocación le llamaba al sacerdocio 
Su conducta en la L'niversidad de 
Reims, donde entró desde la edad de 
ocho años, se distinguió por una gran 
aplicación en el estudio y una docili
dad extraordinaiia. 

Antes de cumplir lóanos, fué canó
nigo de la Catedral. Tales eran las sin
gulares probabilidades eclesiásticas de 
la época. Un pariente anciano, rcsignií 
sus funciones en su favor, y murji) al 
año siguiente. Después de esta prema
tura elevación, no varió el modo de 
pensar del joven dignatario; la miró, 
por el contiario, como un llamamiento 
d'.-l ciclo hacia las virtudes cristianas. 
Asiduo en los oficios del coro, diligcii 
te en el estudio como en la oración, 
fué, á pesar de su edad, un canónigo 
modelo. 

En Octubre de I670, entió en el se
minario de San Sulpicio de París, don
de tuvo por condiscípulo al ilustre I'"e-
nelón. 

Su vida de seminarista, ha dejado 
pocos recuerdos e-peciales de la S.ille, 
fuera de su dulzura, su modestia y su 
conducta irreprochable. 

Habiendo perdido á su padre, vol
vió á Reims en 1672, y allí hubo de 
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tomar á su cargo á sus hermanos y 
hermanas. Las responsabilidades de 
esta situación, pudieron apartarle del 
sacerdocio; pero los consejos de un 
esclarecido amigo, disiparon las dudas 
que había concebido sobre este punto 
en su vocación, y en el mismo año ob
tuvo el subdiaconado. 

Vinieron en seguida seis años de re
tiro y vida de familia, durante los cua
les, hizo los estudios de Teología en la 
Universidad, y se consagró á la educa
ción de sus hermanos y hermanas, sin 
descuidar la oración y las buenas obras. 
En 1678, fué ordenado de presbítero. 

Durante todo este tiempo, la aten
ción de Juan de la Salle no parecía ha
ber sido dirigida hacia lo que constitu
yó últimamente la gran obra de su 
vida. 

Como sucede muy frecuentemente, 
las aspiraciones finales de su vida fue
ron determinadas por las circuntancias 
El amigo que le había aconsejado en 
sus dudas sobre las órdenes sagradas, 
era un canónigo llamado Roland, el 
cual se interesaba mucho por un asilo 
de muchachos huérfanos establecido en 
Reims, establecimiento mal dirigido y 
que reclamaba una urgente reforma. El 
canónigo Roland cayó enfermo en el 
momento mismo de la ordenación de 
Juan de la Salle, y poco tiempo des
pués, al morir, nombró al joven sacer
dote su ejecutor testamentario, con re
comendación expresa de ocuparse en 
el asilo. La Salle no podía resignar el 
cargo. No respondía, es cierto, á sus 
gustos, pero además de ser el legado 
de un amigo, veía allí una orden del 
cielo, y se lanzó resueltamente á la ta
rea. Por mediación del arzobispo, ob
tuvo del rey cartas patentes que, reco
nociendo la institución, hacían de ella 
una fundación duradera. No contento 
con subvenir á todos los gastos de la 
instancia, dotó al establecimiento con 
sus propios fondos, y habiendo cumpli
do de esta manera Ja voluntad de su 
difunto amigo, volvió tranquilamente 
á su vida devota. Todo induce á creer 
que, en su pensamiento, el asilo en 
cuestión, contenía el germen de una 
buena escuela de institutrices. 

El momento decisivo de la Salle, se 
señaló con una curiosa aventura. Ha
bía en Rouen una opulenta dama muy 
disipada, natural de Reims, que, como 
el mal rico de la parábola evangélica, 
vestía lujosamente, y se daba el mejor 
trato, mientras que Lázaro yacía á su 
puerta. Un día un pobre mendigo, 
cruelmente rechazado por ella, tocó 
por su miseria el corazón de un criado 
que le dio asilo en la cuadra. El infor
tunado mendigo, murió allí aquella 
misma noche, y era necesario enterrar
le. El criado confesó la falta á su ama, 
lo que le valió violentas censuras y su 
despedida de la casa; pero no sin que 

la dama diera un paño para envolver 
el cuerpo del muerto. Después, al sen
tarse á la mesa para comer, encontró 
aquel mismo paño doblado sobre su 
silla. Una mano misterio.'^a había de
vuelto aquella limosna hecha de mala 
gana, como si el mendigo no hubiese 
querido deber nada, ni aun después de 
muerto, á la que había encontrado sin 
su piedad durante su vida. 

Este acontecimiento tan poco consi
derable en apariencia, hizo gran im
presión sobre la dama, y cambió el 
curso de su destino. Abandonó sus cos
tumbres de magnificencia y de disipa
ción, se hizo muy piadosa, y se separó 
de sus amigos que la creyeron loca. 
La muerte de su marido acabó su con
versión, y desde entonces, la mayor 
parte de sus rentas fué para los po
bres 

(Se contintuirá.) ^ 

EL DIABLO BURLADO. 

(CUENTO MARAVILLOSO), 

Perico era un muchacho muy listo y eiui-
pático para todos. Eso sí, travieso como nin
guno, pero de tal manera, que su madre so
lía exclamar al saber alguna de sus fecho
rías: < i este ciiico estudia con el diablo! > y 
ciertamente no era así, porque el diablo no 
le veía con buenos ojos, á causa de ([uc su 
semblante era el de un ángel, y sabido es 
que el rey de los profundos mira desde muy 
antiguo con rabiosos celos á los alados espí
ritus que habitan las regiones celestiales. 
Además, Perico era refractario á toda clase 
de estudio.?, y solo manifestaba una precoz 
y extraordinaria afición á los negocios lucra
tivos, como pudiera advertirse en un hom
bre hecho y derecho. Lo cierto es que el tal, 
un renacuajo aún por su tamaño y ligura, 
sabia muy bien dónde le apretaba el zapato. 

Sus padres, labradores medianamente aco
modados, al ver las felices disposiciones de 
su hijo único, hubiéranle (juerido abogado ó 
médico, influidos también por ese afán tan 
común en nuestros tiempos de no querer de
dicarle á la profecía ú oficio seguido hasta 
ellos mismos, jior sus abuelos. Jjástima era 
que aquel chicuelo tan despavilado no lucie
se su talento en otra esfera y toda su vida la 
pasase oscurecido en una aldeilla casi igno
rada. Peí ico estudió las primeras letras, y 
pare Vd. de contar; pero si su educación fué 
tan escasa, en cambio en él suplía esta fal
ta su despierta imaginación y su claro talen
to, á los que le prestaban poderosa ayuda su 
genial audacia, sus ambiciosas miras, y el 
constante pensamiento de llegar á hacer 
fortuna por sí solo. 

«i A este chiquillo le tienta el diablo! » — 
decía su madre con pena—presumiendo que 
en ciranto tuviera edad para ello, había de 
abandonarla, dirigiendo su rumbo á donde 
pudiera desarrollar sus facultades expecula-
tivas. La buena mujer no estaba en lo cier
to ; el diablo no se ocupaba entonces de Pe
rico para nada; pero sus presentimientos se 
realizaron. Llegó un día al ftn en que entre 
abundantes consejos y lágrimas de los que 
en él se habían estado mirando tanto tiempo, 
y después de repetidos abrazos, Periquito se 
despidió para la corte, donde la casualidad 
le proporcionaba entrar en una fuerte casa 
de comercio. 

Hijo mió,—este fué el último encargo de 

su madre—vive siempre alerta contra las 
tentaciones del demonio; mira que éste es 
muy ladino; obra siempre bien y no te olvi
des nunca que tus padres son cristianos 
muy de veras, y que te han educado en santo 
temor á Bios. 

No sé decirte, lector amigo, cómo se las 
compuso el buen Pedro, ya se le nombraba 
así, para en pocos años, primero dependien
do de unos, luego asociándose á otros, y 
por último, por sí solo; caer en gracia á la 
fortuna, que esta caprichosa deidad le son
rió tan afablemente que le hizo todo un 
hombre de dinero y posición social. Excusa
do es decir que sus honrados padres gozaron 
en seguida los beneficios de este cambio. 
Llegado á este punto en la carrera de los 
negocios, en la que es mucho empezar bien, 
lo que conviene es ser calcuUsta y no aven
turarse en dudosas empresas. A Pedro no 
había (jue aconsejarle que estuviese en guar
dia contra la mala fé; era sobrado astuto y 
prevenido para que nadie le envolviese en 
sus asechanzas, ni le hiciera dar un mal 
paso, y tanto llegó á ser su concepto como 
tal, que todos tuvieron que reconocer y se 
repetía por todos que era más fácil engañar 
al diablo que á l'edro. Tanto se propagó este 
aserto de unos en otros, que llegó á oídos 
del mismo diablo, el cual se sintió herido en 
su amor propio de tal manera, que juró de
mostrar á las gentes lo falso y absurdo del 
dicho. «1 Allá lo veremos!—exclamó lleno de 
ira,—¡necia petulancia la de los hombresl 
Nada más fácil que engañar á ese fatuo! > 

Desde entonces el espíritu de las tinieblas 
se consagró á ))uscar las ocasiones en que 
jugar una mala pasada al héroe de nuestro 
relato, aprovechando el menor descuido su
yo. Era ya éste á la sazón un opulento capi
talista. Tales trazas le había sugerido su in
genio para aumentar sus riquezas, y tal fué 
el premio que obtuvieron su inteligencia y 
su trabajo. Cierto día se presentó en su fas
tuosa morada un sugeto de distinguido por
te con una carta de una fuerte casa extran
jera, en que se le acreditaba como encarga
do de cobrar una suma consiilerable de las 
arcas de nuestro b.inquero. Kocibióle éste 
con la urbanidad que le distinguía, y le rogó 
extendiese un recibo de la expresada canti
dad en tanto que él so la disponía. Nuestro 
millonario, tal voz por una de esas corazo
nadas, y perdónesenos la frase, que no se 
pueden explicar, se fijó en la mano de aquel 
caballero que dejaba ya correr la pluma so
bre el papel con una velocidad extraña, no
tando que sus uñas eran de una forma par
ticular. t'lav(') entonces su vista en su sem
blante y le pareció hallar en él algo mefisto-
félico y cierta diabólica sonrisa mal disimu
lada en sus labios, que lo hicieron temer 
algo sobrenatural en todo esto, y desde lue
go (jue se trataba de estafarle en sus intere
ses. Es de advertir que instintivamente se 
recelaba alguna jugarreta del diablo, enemi
go siempre de los hombres de próspera for
tuna. Por lo que pudiera ser y por salir de 
dudas pronto, fingió un ruidoso estornudo, 
á que se contestó en seguida con la piadosa 
frase usada en tales caaos. iTal dijiste! Azo
rado, convulso, el bien portado visitante no 
sabía por dimde escapar. Cayósele la pluma 
de las manos, hizo un gesto de despecho y 
desapareció de repente sin saber cómo. 

—i Por mis calderas de hirviente betún!— 
iba murmurando en su rápida fuga el dia
blo, que no era otro,—¡achichárteme en ellas 
si vuelvo á acercarme en cien leguas á un 
cristiano constipado! ¡Ya me vengaré del 
susto! D. Pedro quedó como quien vé visio-
siones; y en efecto, había visto la que le 
ofreció el demonio. Entonces se aconló de 
la última advertencia de su madre, bendijo 
su memoria, y se propuso combatir con su 
fé y su espíritu sereno las asechanzas y bro
mas de mala ley del rebelado arcángel, de-
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generailo hasta el extremo de convertirse en 
caballero tle industria. 

Kn otra ocasión tomó la apariencia de un 
liombro de bien y se disponía á interponerse 
en el camino del banquero que se diriíría á 
8u pueblo natal á dar un abrazo á sus pa
dres ya muy ancianos, con el malévolo pro
pósito (lo darle la falsa nueva que su casa 
había ardido por sus cuatro costados y se 
hallaba reducida á pavesas; cuando unos 
arrapiezos que se hallaban no lejos del lu
gar en que el rico viajero había hecho alto, 
tirando al aire unas monedas, comenzaron á 
gritar: cara, á lo que otros contestaban, 
cruz. Esta última palabra, repetida con jú
bilo infantil, frustró su infame designio, por
que todo trémulo se dio á correr como alma 
por él llevada. 

(Se concluirá.) 

AxíJEi, LA.-:SO DE LA VB(J.\. 

MOSAICO. 

Vilar dio las gracias á la numerosa y escogí-1 bres que, sin vacilar ni un instante, se arro
da concurrencia. i jaron al agua y consiguieron salvarles. Di-

LOS salones del Colegio presentaban hcr- chos sujetos se llaman .Tose Burgués y José 
moso golpe de vista, en particular la capilla Alaraonega, cuyos nombres nos complace-
y altar de la Virgen, que estaba adornada nios en consignar, por hacerles acreedores á 
con vistosas flores. : ello su buena acción. 

l'or falta material de espacio, no hemos 
dado cuenta en nuestro número anterior de 
la fiesta anual dedicada ú la Virgen del Vi-
lar el domingo 22 de ]Mayo, por el acredita
do colegio de este nombre , estaVjlecido en 
Barcelona. A las ocho de la mañana, reci
bieron varios de los alumnos la primera co
munión, y á las diez, se celebró en la capi
lla la procesión de las flores á la Virgen. Por 
la tarde, tuvo efecto en un patio entoldado 
del Colegio, la solemne distribución de pre
mios de los Juegos Florales de la niñez, pre
sidiendo el acto los señores delegados de los 
Excelentísimos Señores Capitán General, 
(jobernador civil y varios Catedráticos de la 
Universidad, Directores y Profesores del 
Colegio. Principió el acto con la declamación 
de un coloquio titulado los Jveijm Florales, 
por los alumnos Caniraany, Duran y Túma-
ro, escrito por el {¡rofesor del Colegio, señor 
Borrell. El capellán del colegio pronunció 
un interesente discurso. Obtuvo la flor natu
ral, el alumno D. Francisco Kodou y Oller, 
por fiu poesía titulada A la Virgen del Vilar, 
y nombró reina de la fiesta á la simpática 
señorita doña Paquita Kius y Kius, herma
na de uno de los alumnos del Colegio. 

Kepartióronse los restantes premios al sa
ber y A la virtud, consistentes en estrellas 
de oro y plata, prendidas á flores artificiales j 
y al terminar, después del canto de varios' 
coros acompañados al piano por los señores' 
Bartunieos y Koca, el Excmo. Sr. Brigadier ; 
D. Federico Ferrater, dirigió cortas, sentidas 
y elocuentes palabras á los niños, y el señor i 

El domingo 20, se verificó el solemne re
parto de premios á los alumnos del Colegio 
de .San Ildefon.so, «leí que es regidor patrono 
el Sr. D. Mariano Muniesa. 

1,03 niños que han obtenido los premios 
en metálico, son: Mateo Hernández Barroso, 
Pablo Sánchez, Cayetano Paje, N'ictoriano i 
Turiel y Antonio < iarcía Morioncs. 

Do los ochenta alumnos de que hoy se 
compone el colegio, sojanienle cinco han | 
queilado sin premiar en las clases <le prime- \ 
ra enseñanza, pero en cambio, tres de estos | 
son los únicos que han obtenido premio en 
la de gimnasia. | 

Terminada la distribución, uno de los ni-1 
ños leyó un discurso de gracias, y acto con-', 
tínuo, el ilustrado profesor de la escuela se- -
ñor D. Ildefonso Fernández Sánchez, por sí, i 
y á nombre de los demás profesores, pro-1 
nuncio un discurso elogiando el interés que ! 
por tan benéfico establecimiento demuestra | 
el Ayuntamiento de Madrid. 

E Í Sr. Muniesa contestó con otro discurso 
conmovedor, que fué acogido con entusiastas 
aplausos. 

El colegio es digno del Ayuntamiento de 
Madrid, que le viene sosteniendo desde el 
reinado de Alfonso XI, y (jue en la actuali
dad es sin duda alguna el modelo de los es
tablecimientos benéficos que costean los mu
nicipios, debido en gran parte á la ilustra
ción de los profesores Sres. Fernández Sán
chez y Martín. 

* » « 
El domingo 26, se celebró en la sociedad 

El Fomento de las Artes el reparto de pre
mios en metálico que todos los años conce
de el Sr. Marqués de Urquijo á los alumnos 
más distinguidos de aquella antigua socie
dad. La noble emulación de los niños que 
concurren á las enseñanzas do Kl Fomento, 
tiene un nuevo estímulo con la generosidad 
del Sr. Marqués de Urquijo, hijo, como ellos, 
del honrado trabajo. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

SOI.UCIÜXES .V I,OS IlEL NÚMEllO 1 7 . 

XLVI.—De la primera figura se iiuitan 
las cuatro rayas exteriores; de la segunda 
la raya de la derecha; de la tercera las cua
tro exteriores; de la cuarta la superior y la 
inferior; de la quinta las de los lados y la 
inferior; de la sexta la de la derecha. 

V E I N T E 
XLVII.—J/a»—íc-te- ta. 

XLVin.—El primor hermano dio 18 on
zas, el segundo 54 y 72 el tercero. Total, 144 

Han remitido soluciones los suscritores ti-
guientes: Mauricio Donoso Cortés, Julio Ma-
rauí/es, Cecilia Xururiez, Ildefonso y Antonio 
Salvador. María Ln '.«a de Montes y Jovellar, 
Josefa Lerdo de Tejada, Isabel (iarcía Faure, 
Femando F. de Cuevas. 

• * - • • ! ? -

En el andén bajo del puerto de Barcelona, 
estaban jugando hace pocos días dos niños 
de siete á ocho años de edad, y pronto caye
ron ambos al mar donde hubieran induda
blemente perecido, ¡i no ser por dos houi-

NUEVOS PROBLEMAS 

XLIX.—Fuga de consonantes para uso de 
los que pronuncian mal la r. 

.i e. .á.i.o .o..e..e .e .e..o.a 
.o..ie..o .u. .au.a.e. .o. .a .o.a 
.a..e e. .ie..o . a..a..a .a .e.a.a 
¿.uie. .0 e..u..a a.e..a.o 
e. .0..Í.0 .u.i. .e u. .io i..i.a.o? 

I L.—ACERTIJO. 

I De tres sílabas que cuento, 
I la central puedes quitar.., 
i y el todo no ha de cambiar. 

LL—PROIII,EMA. 

Preguntaban á un pastor muy ilustrado 
¡ que en qué se entretenía en el campo, y él 
contestó que estaba enseñando á hablar á 

' sus ganados. 
—Muchos de mis animales—decía—pro

nuncian ya muy bien una consonante, y otro 
emite darísimámente los d p'ongos. 

¿.\ qué animales se refíTíu el pastor? 

' Inip. y Lit. de .1. Palacios, Arenal, 27 
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P R E C I O S D E S Ü S C R I C I Ó N . 
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Un trimestre, pesetas 4. —Un año, pesetas 12. 
ULTRAMAR V E X T R A N J E R O . 

Un semestre, pesetas 12.—Un año, pesetas 20. 

NÚMEROS SUELTOS. 

LA ILUSTRACIÓN con suplemento en cromo, ptas. 0,25 
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